
La Cont=erencia de El Cairo: 

habilitación de la n~~ujer, 

progran~~as de población y 

desarrollo sostenible 

¿Y por qué hemos de tener privilegio?, 

¿porque somos más fuertes? 

~~--;.t"";." .. ~;.(~ .. --.--.. :z-- . . -.. 
• que los derechos del indi­

viduo son inviolables y, por tan-
:'_<;o~cepció~~Camarero Bullón 

emorrces serítl injusticia manifiesta{ ... ]. 

Iguales serían las fuerzas si también lo fuera la educaciórz. 

(Monr~squieu: Cartas Marruecas) 

A decisión de poner en marcha los traba-L jos para celebrar una nueva Conferencia 

internacional sobre población y desarrollo data de 

una resolución de las Naciones Unidas de 1989. La 

Conferencia, celebrada en 1994, ha estado precedida 

por unas conferencias regionales, que se han ocupado 

separadamente de cuatro grandes espacios: Europa y 

América del Norte (EEUU y Canadá), Asia y Aus­

tralia, África y América Latina, y por una serie de 

reuniones de trabajo de los denominados Comités 

preparatorios, que pergeñaron las líneas maestras de 

la Conferencia, algunas de las cuales fueron: 

• que el eje sobre el que debía girar la misma 

era el problema de la población; 

• que las recomendaciones que salieran de ella 

debían estar orientadas a la acción, y ser, por tamo, 

claras, concretas y realizables. En consecuencia, de­

berían ir acompañadas de una evaluación realista de 

los costes económicos de las actuaciones que se pro­

pusieran; 

to, habían de respetarse y tener­

se siempre presentes en todos y cada uno de los 

temas que se debatieran, en los objetivos que se 

marcaran y en los medios que se recomendaran para 

alcanzar los objetivos propuestos; 

• que debía hacerse especial hincapié en todo lo 

referente a la mejora de las condiciones de vida, la 

situación sanitaria, la formación y el papel de la 

mujer en la sociedad, y todo ello muy especialmente 

referido al Tercer Mundo. Pues, en esa zona más 

que en ninguna otra, es necesario incorporar a la 

mujer como agente activo en la construcción de un 

modelo de desarrollo sostenible, y, por otro lado, su 

participación activa y consciente es condición pre­

via y necesaria para que cualquier política demográ­

fica que se plantee sea realmente eficaz; 

• que el documento final debía prestar especial 

atención a las necesidades de planificación familiar, 

información y educación de las parejas jóvenes y de 

los adolescentes; 

• que, asimismo, debía recoger con especial cui­

dado las necesidades y puntos de vista sobre los 

temas tratados de los denominados, eufemísticamen­

te, países en desarrollo. 
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Con estas directrices, se procedió a elaborar el 

denominado Programa de Acdón de la Conferenda 

lnternadonal de la Población y el Desarrollo, que es 

el que fue discutido y finalmente consensuado, tras 

arduos debates y con reservas de algunos países a 

determinados conceptos y contenidos1
, en la Confe­

rencia celebrada entre los días 5 y 13 de septiembre 

de 1994 en la ciudad de El Cairo (Egipto). 

Dicho Programa está organizado en dieciséis 

grandes capítulos: 

ll Preámbulo, en el que se recogen brevemente 

dos grandes tipos de información: uno primero con­

sistente en algunos datos básicos sobre la población 

mundial y sus problemas y otro que sirve para en­

marcar la Conferencia en el contexto de las activida­

des de las Naciones Unidas relacionadas con lapo­

blación y el desarrollo. 

2/ Principios. Este capítulo recoge los que serán 

los quince principios básicos e inviolables que debe­

rán presidir los trabajos, entre los que se incluyen el 

de que todos los seres humanos nacen libres e igua­

les, que son el elemento central del desarrollo soste­

nible, que todas las personas tienen derecho a la 

educación, etcétera. 

3/ Relaciones entre la población, crecimiento 

económico sostenido y desarrollo sostenible, desglo­

sado en tres apartados: integración de las políticas 

demográficas y de desarrollo; relaciones entre po-

La Resolución final de la Conferencia, basada en el 
Programa de Acción, se aprobó con la reserva de Afganistán, 
Argentina, Brunei, Djibouti, Ecuador, Egipto, El Sal"ador, Emi­
ratos Árabes Unidos, Filipinas, Guatemala, Honduras, Irán, Jor­
dania, Kuwait. Libia, Malta, :>!iraragu¡¡, Perú, República [)omi­
nicana, Paraguay, Sama Sede, Siria r Yemen en lo refereme a la 
interrupción del embarazo y a algunos conceptos, como el de 
pareja, familia, salud reproductiva, derecho reproductivo, regula­
ción de la fecundidad y fertilidad, cte. En el caso de Filipinas, su 
objeción está referida sólo al tratamiento dado al derecho de 
reunificación familiar, siendo el único país que presenta rcscr"a al 
respecto, a pesar del encono con que se debatió el tema. 

blación, crecimiento económico sostenido y pobre­

za, y entre población y medio ambiente. 

4/ Igualdad y equidad entre los sexos y habili­

tación de la mujer. El capítulo se estructura en tres 

bloques: la mejora de la condición de la mujer; la 

problemática de las niñas, y las responsabilidades y 

participación del hombre en la necesaria mejora de 

la situación de la mujer. 

51 La familia, sus funciones, derechos, composi­

ción y estructura, tratando como temas centrales la 

diversidad de la estructura y la composición de la 

familia y el apoyo socioeconómico a esta institu­

ción. 

6/ Crecimiento y estructura de la población, 

analizando y exponiendo la situación mundial en lo 

relativo a tasas de fecundidad, mortalidad y creci­

miento vegetativo; los problemas y necesidades de 

los niños, de los jóvenes, de las personas de edad y 

de las personas discapacitadas, así como la situación 

de las poblaciones indígenas. 

71 Derechos reproductivos y salud reproducto­

ra, dedicando diferentes apartados a los derechos 

reproductivos y salud reproductiva; a la planifica­

ción familiar; a las enfermedades de transmisión 

sexual y prevención del virus de inmunodeficiencia 

humana (VIH); a la sexualidad humana y relaciones 

entre los sexos, y, finalmente, a los adolescentes. 

8/ Salud, morbilidad y mortalidad, centrándose 

en cuatro grandes temas: atención primaria y salud 

pública, supervivencia y salud de los niños, salud de 

la mujer y maternidad sin riesgos, el virus de inmu­

nodeficiencia humana (VIH) y el síndrome de in­

munodeficiencia adquirida (SIDA). 

9/ Distribución de la población, urbanización y 

migración interna, abordando los temas de distribu­

ción de la población y desarrollo sostenible, creci­

miento de la población en las grandes urbes y la 



problemática de las personas desplazadas en sus pro­

pios países, es decir, las migraciones interiores. 

10/ Migración internacional, analizando la rela­

ción entre las migraciones internacionales y el desa­

rrollo, y la problemática de los migrantes documen­

tados, de los indocumentados, de los refugiados, 

solicitantes de asilo y personas desplazadas en gene­

ral. 

11/ Población, desarrollo y educación, dedican­

do una primera parte a educación, población y desa­

rrollo sostenible y una segunda a i1Úormación, edu­

cación y comunicación en materia de población. 

12/ Tecnología, investigación y desarrollo. Bajo 

este título se hacen diferentes y muy variadas consi­

deraciones sobre la importancia de la reunión, análi­

sis y difusión de datos básicos sobre los diferentes 

aspectos demográficos, en la investigación sobre la 

salud reproductiva y en diferentes aspectos econó­

micos y sociales. 

13/ Actividades nacionales: en las que engloban 

políticas y planes de acción nacionales, gestión de 

los programas y desarrollo de los recursos humanos 

y movilización y asignación de recursos. 

14/ Cooperación internacional, haciendo espe­

cial hincapié en las responsabilidades de los implica­

dos en el desarrollo y en la necesidad de lograr un 

compromiso para financiar las actividades de pobla­

ción y desarrollo. 

15/ Colaboración con el sector no gubernamen­

tal. El capítulo se dedica a las organizaciones no 

gubernamentales locales, nacionales e internaciona­

les, y al papel que debe y puede jugar el sector 

privado en el proceso de construcción de un modelo 

de desarrollo sostenible y en las actividades y pro­

gramas relacionados con la población. 

16/ Actividades complementarÚls a la Confe­

rencia que deberán llevarse a cabo a nivel nacional, 

regional y sub regional para lograr los objetivos mar­

cados en ella1. 

Tal como queda patente en la propia resolución 

de 1989, los promotores de la Conferencia eran cons­

cientes de que cualquier política de población y de­

sarrollo que quiera ser realmente eficaz pasa por la 

formación y equiparación de la mujer, especialmen­

te en las sociedades del Tercer Mundo, en buena 

parte de las cuales se encuentra en situación real­

mente preocupante. Por ello la Conferencia de 

El Cairo recibió el mandato no sólo de examinar 

las cuestiones referentes a población, crecimiento 

económico sostenido y desarrollo sostenible y sus 

interrelaciones, sino también los avances «en la si­

tuación educacional y económica de la mujer y Stt 

habilitación». De ahí la importancia que en el Pro­

grama de Acción finalmente aprobado se ha dado a 

la mujer, a la mejora de su situación y a su papel 

corno agente para hacer realidad un desarrollo au­

ténticamente sostenible y unas políticas de pobla­

ción eficaces y a la vez respetuosas de los derechos 

del individuo. 

En la mente de los promotores y organizadores 

-las Naciones Unidas por medio de su Fondo de 

Población (FNUAP)-, la Conferencia Internacio­

nal sobre la Población y el Desarrollo no queda 

como un hecho aislado, sino que es heredera directa 

de anteriores Conferencias de población (Roma, 

1954, Belgrado, 1965, Bucarest, 1974 y México, 1984), 

sus conclusiones deben complementar y proseguir 

2 El Program.1 de Acción se aprobó en la 13' >esión 
plenaria, expresando sus observaciones v reservas, al capítulo 1, 
Brasil y Austria; al 2, Irán y China; al 4, Irán r Libia; al 5, 
República Dominicana, Pakist:ín y Zimbabwe; al 7, Afganist:ín, 
Argelia, Djibo\lti, Egipto, El Salvador, Indonesia, Irán, Jordania, 
Kuwait, Libia, ~lalasia, Maldivas, Malta, Siria y Ycmcn; al 10, 
filipinas y Costa de ~!arfJI: al 14, Australia, y al 16, Túnc7. y 
Senegal. 



el desarrollo de las líneas establecidas por otras 

reuniones internacionales, y, por tanto, sus reco­

mendaciones han de basarse y ser compatibles con 

los acuerdos a los que se llegó en la Conferencia 

Mundial para el Examen y Evaluación de los Lo­

gros del Decenio de las Naciones Unidas para la 

Mujer: igualdad, desarrollo y paz (Nairobi, 1985); 

la Cumbre Mundial en favor de la Infancia (Nueva 

York, 1990); la Conferencia de fas Naciones Unidas 

sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo (Río de 

Janeiro, 1992); la Conferencia Mundial de Dere­

chos Humanos (Viena, 1993); el Año Internacional 

de la Poblaciones Indígenas del Mundo (1993); la 

Conferencia Mundúzl sobre el Desarrollo Sostenible 

de los Pequeños Estados Insulares en Desarrollo 

(Barbados, 1994) y el Año Internacional de la Fa­

milia (1994). Asimismo, sus resultados han de ser 

importantes contribuciones para otras conferencias 

que se celebrarían en los dos años siguientes: la 

Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social; la 

IV Conferencia M un dial sobre la Mujer: acción para 

la igualdad, el desarrollo y la paz (Beijing, 1995); la 

II Conferencia de las Naciones sobre los Asenta­

mientos Humanos (Hábitat Il), a la preparación del 

Programa de Desarrollo, así como a la celebración 

del 50 aniversario de la fundación de las Naciones 

Unidas. En el propio Preámbulo del Programa de 

Acción se recoge de forma explícita ese papel de 

puente entre el pasado y el futuro y la especial 

atención dedicada a la mujer: «se espera que estos 

acontecimientos [la propia Conferencia y los por 

venir] sirvan para reiterar el llamamiento [ ... ]para 

que se invierta más en las personas y para que se 

adopte un nuevo programa de acción para la habi­

litación de la mujer a fin de garantizar que partici­

pe plenamente a todos los niveles en la vida social, 

económica y política». 

Consecuentemente con este planteamiento, las 

alusiones a la participación de la mujer en aspectos 

esenciales en todos los ámbitos a los que se refiere el 

Programa de Acción aprobado para los próximos 20 

años son constantes y merecerían un más amplio y 

profundo estudio. Ahora bien, dado el marco del pre­

sente trabajo -la educación para la igualdad-, va­

mos a centrarnos en el contenido del capítulo cuarto, 

dedicado monográficamente a la mujer, y que en bue­

na medida es una síntesis de las posiciones manteni­

das en la Conferencia sobre la situación, problemáti­

ca y objetivos a conseguir en lo relativo a la mujer. 

En dicho capítulo, los distintos aspectos rela­

cionados con la situación de la mujer se estructuran 

en torno a tres grandes apartados temáticos: el pri­

mero es el titulado «mejora de la condición de la 

mujer», el segundo aparece bajo el escueto enuncia­

do de «la niña», y el tercero está dedicado a analizar 

las <<responsabilidades y participación del hombre» 

en la tarea de lograr la igualdad, la equidad entre los 

sexos y la habilitación de la mujer. 

Cada uno de esos apartados se organiza, a su 

vez, en tres subapartados: el primero es el denomina­

do «bases para la acción», que consiste en una exposi­

ción del estado de la cuestión; el segundo es una ex­

posición de los objetivos a conseguir; y el tercero, las 

medidas a tomar para llegar a esos objetivos. 

La ntejora de la 

condición de la n~ujer 

En las bases para la acción de este punto, los 

redactores del Plan de Acción de la Conferencia 

hacen una exposición sistemática de la situación de 

la mujer, y consideran: 

11 que la habilitación, la autonomía de la mujer 

y la mejora de su situación social, política, económi-



ca y sanitaria no sólo constituyen fi nes importantí­

simos en sí mismos, sino que son <<indispensables» 

para lograr un desarrollo económico sostenible, pues 

para ello es necesario que hombre y mujer «partici­

pen e inter-vengan por igual en la vida productiva y 

reproductiva», incluido el reparto de «responsabili­

dades en cuanto a la crianza de los hijos y al mante­

nimiento del hogar»; 

2/ que, hoy por hoy, en amplias zonas del mun­

do la mujer pone «diariamente en peligro su vida, su 

salud y su bienestar porque está sobrecargada de 

trabajo y carece» de capacidad real de decisión; 

3/ que en la mayoría de las regiones del mun­

do a la mujer se le niega el acceso a la escolariza­

ción o, cuando éste se da, «recibe menos educación 

académica que el hombre», a la vez que se ignoran 

deliberadamente sus «conocimientos, aptitudes y 

recursos para hacer [tente a la vida». Según datos 

de las Naciones Unidas, existen hoy en nuestro 

planeta, aproximadamente, 960 millones de perso­

nas adultas analfabetas, de las cuales dos terceras 

partes son mujeres, y 130 millones de niños que no 

asisten a la escuela primaria, de los cuales el 70% 

son niñas; 

4/ que en muchas sociedades se dan unas rela­

ciones de poder, tanto en el ámbito privado como 

en el público, que impiden que la mujer «tenga una 

vida sana y plena»; 

5/ que para lograr cambios sustanciales en ese 

panorama es necesario adoptar medidas políticas que 

«eliminen los obstáwlos jurídicos a su participación 

en la vida pública», que le permitan «aligerar sus 

responsabilidades extremas» en lo relativo a los que­

haceres domésticos, así como poner en marcha pro­

gramas educativos que despierten la conciencia so­

cial y <<que mejoren» su acceso «a una vida segura y 

a recursos económicos>> suficientes; 

6/ asimismo, se afirma que, sin una correcta 

formación, a la mujer le es muy difícil, cuando no 

imposible, tomar decisiones «a todos los niveles y en 

todas la esferas de la vida», especialmente en el te­

rreno de la sexualidad y la reproducción. Y hemos 

de tener presente que esa capacidad de decisión es 

condición necesaria «para el éxito a largo plazo de 

los programas de población», pues la experiencia ha 

demostrado sobradamente que «los programas de 

población y desarrollo tienen la máxima eficacia cuan­

do, al mismo tiempo, se adoptan medidas para mejo­

rar la condición de la mujer»; 

71 que la educación es esencial para preparar a 

la mujer y dotarla de los conocimientos, destrezas, 

aptitudes y autoestima necesarios para integrarse y 

participar plenamente en el proceso de desarrollo. 

Puesto que la participación e integración feme­

nina plena en el proceso de desarrollo económico 

soste1úble es indispensable para el éxito del mismo, 

y que de él depende la supervivencia a largo plazo 

de nuestra especie sobre el planeta, los objetivos a 

consegUir son: 

1/ «lograr la igualdad y equidad basadas en la aso­

ciación armoniosa entre hombres y mujeres y per­

mitir que la mujer realice plenamente sus posibi­

lidades»; 

2/ <<potenciar la contribución de la mujer al desa­

rrollo sostenible mediante su plena participación 

en el proceso de formulación de políticas y adop­

ción de decisiones en todas las etapas y su inter­

vención en todos los aspectos de la producción, 

empleo, actividades generadoras de ingresos, edu­

cación, salttd, ciencia y tecnología, deportes, Clll­

cura y actividades relacionadas con la población 

y otras esferas, como formuladoras activas de las 

decisiones y como participantes y beneficiarias» 

de ellas; 



3/ ~asegurar que todas la mujeres, al igual 

qt'e los hombres, reciban la educación necesaria para 

satisfacer sus necesidades humanas básicas y ejercer 

sus derechos humanos». 

Alcanzar estos tres objetivos prioritarios exige, 

según el Programa de Acción aprobado: 

1/ la adopción urgente, por parte de los esta­

dos, de medidas que potencien la preparación y edu­

cación de la mujer y la eliminación de las desigual­

dades allá donde se den, y ello pasa por: 

a/ la creación de mecanismos que aseguren «la par­

ticipación igual y la representación equitativa de 

la mujer» en todos los niveles de la vida política 

y pública; 

b/ la promoción de «la realización plena de la mu­

jer», haciendo posible su acceso a la educación, 

con el consiguiente desarrollo de sus aptitudes y 

eliminación del analfabetismo; al empleo, elimi­

nando así la situación de pobreza crónica que en 

muchas sociedades la aqueja, y a una correcta 

asistencia sanitaria, lo que llevaría a la mejora de 

su salud en general y reproductiva y sexual en 

particular; 

el la eliminación de todas aquellas prácticas que 

discriminan a la mujer, ayudándola a establecer 

y ejercer sus derechos, <<incluidos los relativos a 

la salud reprodu.ctiva y sexual», pues, como se 

recoge taxativamente en el capítulo 7 del Pro­

grama, por su situación y consideración en mu­

chas sociedades, es especialmente «vulnerable 

ante el comportamiento sexual imprudente de su 

pareja»; 

d/ llevar a cabo las acciones necesarias para mejo­

rar la capacidad de la mujer, de forma que pueda 

incorporarse a ocupaciones diferentes de las que 

tradicionalmente ha venido desempeñando, que 

faciliten su acceso al mercado laboral en situa­

ción de igualdad con el hombre así como a los 

sistemas de seguridad social, haciendo que su 

autonomía económica pueda ser una realidad; 

e/ eliminar la violencia contra la mujer sea del ca­

rácter que sea y provenga de donde provenga; 

fl eliminar la discriminación laboral a la que se ven 

sometidas muchas mujeres por parte de los em­

presarios, citando expresamente, y como ejem­

plo, la exigencia de prueba del uso de contracep­

tivos o de la declaración de embarazo; 

g/ adaptar las legislaciones nacionales y tomar me­

didas conducentes a posibilitar que la mujer com­

patibilice «las funciones de dar a luz, amaman­

tar y criar a sus hijos» con su presencia activa en 

el mundo laboral. Ello pasa por la reglamenta­

ción de horarios de trabajo flexibles, licencias de 

maternidad, facilidades para que las madres tra­

bajadoras amamanten a sus hijos, licencias para 

padres y madres para atender a los hijos, servi­

cios de guardería, seguro médico, etcétera. 

2/ que todos los países hagan importantes es­

fuerzos por «promulgar, reglamentar y hacer cum­

plir las leyes nacionales y las convenciones interna­

cionales» que hayan signado referentes a los dere­

chos de la mujer y muy especialmente lo aprobado 

al respecto en la Conferencia Mundial sobre Dere­

chos Humanos (1993). Asimismo, se insta a los paí­

ses que no lo han hecho todavía a que firmen y 

apliquen todos los acuerdos que promueven y de­

fienden los derechos de la mujer y cuya finalidad es 

mejorar su situación; 

3/ que los gobiernos aseguren una serie de de­

rechos básicos que a muchas mujeres, principalmen­

te del T creer Mundo, les están vedados, como son: 

«adqtúrir, poseer y vender bienes y tierras en las 

mismas condiciones que el hombre, obtener créditos 



y negociar contratos en nombre propio y por cuenta 

propia J ejercer sus derechos jurídicos de herencia»>; 

4/ que los gobiernos y empresarios eliminen 

«la discriminación por motivos de sexo en materia de 

contratación, salarios, prestaáones, capacitación y se­

gun:dad en el empleo», situación ésta que, si bien 

afecta más a las mujeres del Tercer Mundo, tampoco 

le es ajena a buena parte de las mujeres de nuestro 

mundo desarrollado; 

5/ que gobiernos, organizaciones internaciona­

les y organizaciones no gubernamentales cuiden de 

que sus «políticas y prácticas de personal se ajusten al 

principio de la representación equit~.ttiva de ambos 

sexos, especialmente a los niveles de gestión y formu­

lación de políticas, en todos los programas, incluidos 

los de población y desarrollo. Asimismo, se reco­

mienda la elaboración de «procedimientos e indica­

dores especiales» que sirvan para «analizar los efec­

tos sobre uno y otro sexo de los programas de desa­

rrollo y para evaluar sus repercusiones en la condi­

ción social, económica y sanitaria de la mujer», así 

como «en su acceso a los recursos»; 

6/ que los diferentes países adopten «exhausti­

vas medidas» tendentes a eliminar las variadas for­

mas «de explotación, abuso, acoso)' violencia contra 

las mujeres, las adolescentes y las niñas». Para ello se 

hacen necesarias medidas preventivas: la prohibi­

ción de «prácticas degradantes», tales como «el trá­

fico de mujeres, adolescentes y niñas, y m explota­

ción por medio de la prostitución». Y puesto que 

estas prácticas afectan de forma diferencial a distin-

J Las reservas expresadas por Irán y Libia a este capí· 
rulo son tres: una general para todo aquello que aparece en él y 
que entienden que no es acorde con la ley coránica)' dos panicu· 
lares. La panicular de Libia hace referencia expresa precisameme 
a la no adecuación a esa ley y a la legalidad vigeme en el país del 
principio de igualdad hombre-mujer en lo relativo a derechos 
sucesorios y a las relaciones sexuales fuera del matrimonio. 

tos colectivos femeninos, se considera necesario pres­

tar especial atención a aquellos que se encuentran en 

situaciones de riesgo e indefensión, como son, por 

ejemplo, empleadas del hogar, mujeres migrantes o 

escolares. Asimismo, se insta a los distintos países 

para que en sus respectivas legislaciones «individua­

licen y condenen la práctica sistemática de la vwla­

ción y otras formas de trato inh11mano o degradante 

de la mujer como instmmento deliberado de g11erra 

y depuración étnica», algo que, sin duda, tenemos 

todos muy cercano en estos últimos años a través de 

los medios de comunicación, que nos vienen des­

pertado cada mañana con los horrores de la guerra 

en la ex-Yugoslavia, con sus secuelas de muerte, de­

puración étnica y violaciones de mujeres y niñas en 

panicular y de los más elementales derechos huma­

nos en general. El documento se hace eco, asimis­

mo, de la necesidad de adoptar «salvaguardias y 

mecanismos internacionales» que garanticen la co­

operación entre los distintos países en este campo. 

Pero, puesto que las situaciones de violación de 

los derechos femeninos en este campo siguen siendo 

una realidad sangrante tanto en muy buena parte de 

los países del Tercer Mundo como en diferentes sec­

tores de nuestras sociedades desarrolladas, sobre todo 

en los económicamente más desfavorecidos, se con­

sidera prioritario que los países presten una muy 

especial atención a la protección, seguridad y reha­

bilitación de las víctimas; 

7/ que en todo lo concerniente a las actuaciones 

y campañas relacionadas con la salud de la familia y 

con políticas de desarrollo, se debe prestar mucha 

más atención a lo que hoy es una realidad, al menos 

en una muy buena parte de las sociedades: el excesi­

vo «tiempo qz~e exigen a la mujer sus responsabilida­

des de criar a los hijos, atender los quehaceres do­

mésticos y realizar actividades q11e generan ingre-



sos». Ello pasa por la asunción por parte del hombre 

de responsabilidades en esas tareas, así como en la 

realización por parte de los estados de inversiones 

en aquellos servicios necesarios para <<reducir lacar­

ga cotidiana de las responsabilidades domésticas, que 

en su mayor parte recaen sobre la mujer». En cual­

quier caso, esos quehaceres domésticos de ninguna 

forma deberían tener repercusiones adversas sobre 

la salud femenina, cosa que dista mucho de la reali­

dad en las sociedades pobres; 

8/ que es necesario hacer importantes esfuerzos 

«por alentar la ampliación y el fortalecimiento de los 

grupos de activistas, comunitarios y populares de apo­

yo a la mujer», pues esos grupos deberían constituir­

se en pilares de las campañas de concienciación y 

formación de la mujer y de defensa de sus derechos; 

9/ finalmente, es importante tener presente que, 

a medida que se va alargando la vida, son crecientes 

las necesidades del grupo de población de edad avan­

zada, en ese grupo es mayoritaria la mujer y su 

situación socioeconómica suele ser peor que la de 

los hombres de su mismo grupo de edad. 

La n i ña 

Dado que, en muchas sociedades, la discrimi­

nación femenina comienza casi desde el mismo mo­

mento de la concepción, la inclusión de un apartado 

dedicado monográficamente a analizar la situación 

y problemática de las niñas y a plantear la consecu­

ción de unos objetivos muy concretos supone el 

reconocimiento explícito de la indefensión en la que 

se encuentra en muchas sociedades. Esa situación, 

ignorada que no desconocida, es la que los medios 

de comunicación han puesto recientemente ante las 

adormecidas conciencias de nuestras sociedades de­

sarrolladas, que han reaccionado levantando sus vo-

ces escandalizadas por la situación de las niñas en 

China, la India, Paquistán ... , olvidando que fa solu­

ción no está en el escándalo y la vocinglería hueca, 

sino que pasa necesariamente por la cooperación 

generosa para sacar de la miseria, lograr el desarrollo 

y fomentar la educación de los más desfavorecidos. 

Volviendo al texto oficial de la Cotúerencia, en 

las bases para la acción, se reconoce explícitamente 

la existencia en algunos países de una «selección pre­

natal» del nasciturus, posibilitada sin duda por los 

nuevos avances médicos en la detección del sexo del 

feto, de manera que algo que, hace apenas unos años, 

nos hubiera parecido impensable que pasara de ser 

parte del argumento de El primer siglo después de 

Béatrice, se ha convertido en realidad hoy, por ejem­

plo, en la India, produciéndose un alto índice de 

interrupciones voluntarias del embarazo de fetos fe­

meninos. Si a esa realidad añadimos que esas mismas 

sociedades registran unas tasas de mortalidad de las 

niñas más altas que las de los. niños, contrariamente 

a lo que es norma demográfica, es posible que se 

generen a medio-largo plazo importantes desequili­

brios en la estructura por sexo de esas poblaciones. 

En algunas sociedades, a esa preferencia por el 

varón en el momento del nacimiento que claramen­

te se infiere de los datos relativos a abortos femeni­

nos, se une también una importante restricción de la 

niña al acceso a la alimentación, a la atención sanita­

ria y a la educación, que es, precisamente, lo que 

genera esas altas tasas diferenciales de mortalidad y 

morbilidad femeninas. 

En consecuencia, los objetivos a conseguir en 

lo relativo a la mejora de la situación de las niñas 

son: 

1/ «Eliminar todas las formas de discriminación con­

tra las niñas y las causas en que se basa la prefe-



rencia por el varón, como res Hitado de las cuales 

hay prácticas dañinas e inmorales relacionadas 

con el infanticidio de las niñas y la selección pre­

natal del sexo». 

21 «Aumentar la conciencia pública del valor de las 

niñas y mejorar la imagen que las niñas tienen 

de sí mismas, conseguir que tengan más confian­

za en sí mismas y qtte mejore su condición». 

3/ <<Mejorar el bienestar de las niñas, especialmente 

en lo que respecta a la salud, la nutrición y la 
educación». 

Los redactores del Programa de Acción entien­

den que es fundamental potenciar el valor de las 

niñas dentro de la unidad familiar y de la sociedad 

más allá de los tradicionales papeles de futuras ma­

dres y cuidadoras de los hermanos. Para ello es ne­

cesario reforzar esa nueva imagen mediante la apli­

cación de políticas educacionales y sociales que fo­

menten la plena participación de las niñas en las 

distintas sociedades, y actuar decididamente contra 

las variadas formas de discriminación por razón de 

sexo en el seno familia y la preferencia por los hijos 

varones. Es, asimismo, objetivo prioritario a lograr 

antes del final del decenio eliminar esa sobremorta­

lidad de las niñas, a la que ya nos hemos referido, 

allá donde actualmente se está dando, y poner en 

marcha «actividades de educación especial y de in­

formación pública encaminadas a promover la igual­

dad de trato de niños y niñas» en todo lo relativo a 

«la nutrición, la salud, la educación y las actividades 

económicas y políticas», así como a otro aspecto bá­

si"co: la equiparación hombre-mujer en sus derechos 

sucesorios. Pero, para que esas campañas de infor­

mación y concienciación sean realmente eficaces, es 

condición necesaria que vayan acompañadas de im­

portantes inversiones económicas para mejorar la 

salud, la nutrición y el nivel educativo de las niñas, 

«desde la infancia hasta la adolescencia». 

Si una meta difícil de conseguir -pero que las 

Naciones Unidas consideran necesario alcanzar para 

el año 2015- es que la enseñanza primaria sea uni­

versal, los redactores del Programa señalan la im­

portancia de dar un paso más y lograr cuanto antes 

un acceso más amplio y temprano de la niña y de la 

mujer a otros niveles de enseñanza: la secundaria y 

la superior, así como a una formación profesional y 

técnica de calidad. 

Conscientes del papel que desempeñan los es­

tereotipos en el afianzamiento y mantenimiento de 

determinadas situaciones, el Programa de Acción 

pide que escuelas, medios de difusión e instituciones 

sociales en general eliminen en los materiales docen­

tes e informativos todos aquellos aspectos que re­

fuerzan las tradicionales desigualdades y papeles de 

hombres y mujeres, que en muchos casos generan 

que «las niñas no se respeten a sí mismas». Los res­

ponsables políticos de los distintos países tienen que 

ser conscientes d"e que no basta con ampliar las posi­

bilidades de educación de las niñas, es imprescindi­

ble, además, cambiar las actitudes y prácticas de 

maestros y educadores, de los contenidos y orienta­

ciones de los propios planes de estudios, así como 

adecuar las instalaciones de los centros educativos, 

de forma que, reconociendo la necesidades específi­

cas de las niñas, de hecho se eliminen todas las for­

mas de discriminación basadas en el sexo de los es­

tudiantes. 

En consecuencia, se pide a los países que abor­

den de forma integrada la necesidades especiales de la 

niñas y adolescentes en lo relativo a nutrición, salud 

general y reproductiva, educación y necesidades so­

ciales, como forma de paliar y compensar en buena 

medida los insuficientes cuidados afectivos, de salud 



y nutrición a los que han estado expuestas las jóvenes 

en muchas sociedades durante su infancia. 

El matrimonio pactado por la familia y a eda­

des muy tempranas es práctica común en muchas 

sociedades del Tercer Mundo. Ante ello, el Progra­

ma de Acción insta a los gobiernos de países donde 

ésa es la costumbre a que velen por el cumplimiento 

estricto de leyes que aseguren que el matrimonio «se 

contraiga con libre y pleno consentimiento de los 

interesados», y respetando la edad mínima estableci­

da, elevando incluso ésta en aquellos casos en los 

que es excesivamente baja. En la lucha por lograr 

que se eleve la edad mínima del matrimonio, se pide 

la colaboración también de las organizaciones no 

gubernamentales proporcionando posibilidades de 

educación y empleo a las niñas para facilitar su par­

ticipación en la sociedad y en los proyectos de desa­

rrollo económico sostenible, retrasando así la ur­

gencia del matrimonio. 

Finalmente, se insta a los gobiernos y a las ins­

tituciones religiosas a que prohíban la mutilación 

genital de las niñas en aquellas sociedades en las que 

se practica y que apoyen a las organizaciones no 

gubernamentales en su esfuerzo por eliminar tales 

prácticas, y que adopten las medidas pertinentes para 

evitar «el infanticidio, la selección prenatal del sexo, 

el tráfico de niñas» y su uso en <<fa prostitución y la 

pornografía». 

Responsabilidades y 

participación del hombre 

Convencidos los redactores del Programa de 

Acción de que la colaboración armoniosa entre 

hombre y mujer y el logro de los objetivos pro­

puestos en los dos apartados anteriores sólo es po­

sible con cambios significativos en las actitudes y 

comportamientos del hombre, han dedicado una 

atención específica a este tema en este mismo capí­

tulo. Son conscientes, además, de que en aquellas 

sociedades en las que más se discrimina a la mujer 

es casi únicamente el hombre quien ejerce el poder 

en todas la esferas de la vida, desde la de las deci­

siones personales, tales como el tamaño de la fami­

lia, hasta las de tipo político, programas públicos, 

etcétera. 

Por ello, si queremos lograr que ambos colabo­

ren por igual en la vida pública y en la privada es 

necesario mejorar la comunicación entre ambos en 

todos los aspectos, pero muy especiaLnente en los 

relativos a sexualidad, salud reproductiva, responsa­

bilidades familiares, económicas, etc. Por tanto, se 

plantea como objetivo «promover la igualdad de los 

sexos en todas las esferas de la vida, inclrúda la vida 

familiar y comunitaria, y alentar a los hombres a 

que se responsabilicen de su comportamiento sexual 

y reproductivo y a que asuman m [tmción social y 

familiar>> l . 

Para convertir en realidad este desideratttm se 

insta a los gobiernos a que promuevan y alienten la 

participación de hombre y mujer en pie de igualdad 

en todas las esferas de la vida familiar, lo que se 

logrará mediante información, educación, comuni­

cación y una legislación sobre empleo que facilite a 

la pareja compaginar responsabilidades familiares y 

laborales. 

Se considera imprescindible, asimismo, concien­

ciar al hombre de que su participación debe ser activa 

en todo lo relativo a paternidad responsable, com­

portamiento sexual y reproductivo saludable; planifi-

Irán hace constar una reserva panicular a la •expre­
lión• de que •hombres y mujeres tienen iguales derechos•, que 
se utiliza varias veces en tOdo el capítulo, pues, según sus repre­
sentantes, debería decir que •hombn·s y mujeres rienen derechos 
equivalenres m diferentes Ctlmpos•. 



cación familiar; salud prenatal, tanto materna co~o 

infantil; enfermedades de transmisión sexua.l; preven­

ción de embarazos no deseados y de riesgo; educa­

ción de los hijos, su salud y nutrición; valoración y 

promoción por igual de los hijos de ambos sexos; etc. 

Se aconseja también a los gobiernos que adopten me­

didas para asegurar el apoyo financiero a los niños 

por parte de sus padres, obligando al cumplimiento 

de las leyes relativas al pago de alimentos cuando 

éstas existan o promulgando las necesarias para eUo 

cuando tal punto no esté convenientemente legislado. 

Insisten, una vez más, en que es necesario pre­

venir y erradicar la violencia contra las mujeres tan­

to en el seno de la familia como fuera de ella. 

Finalmente, se refieren a la necesidad de incul­

car en los niños desde su más tierna infancia, tanto 

en el seno de la familia como en la escuela, el respetO 

por la mujer y la niña cotno seres iguales que son. 

Educar para la igualdad, ese es, sin duda, uno de los 

grandes retos a los que hemos de enfrentarnos los 

educadores, pues, <<iguales serían las fuerzas si tam­

bién lo fuera la educación». 
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Resumen: 

La Conferencia sobre población y desarrollo celebrada en el Cairo en 1994 prestó una atención 

muy especial a la situación de la mujer y a su mejora como elemento indispensable para que cualquier 

programa de población y desarrollo sosteruble pueda tener éxito. Este artículo se centra en el análisis 

de los contenidos relativos a la mujer en el Plan de Acción aprobado por la Conferencia. 

Palabras clave: Población, desarrollo, mujer. 

Abstract: 

The Conference on population and developmcnt held at Cairo in 1994 paid a very spccial atten­

tion to woman's situation and its improvement in order that any population and development pro­

gram can be successful. This article focuses on the analysis of the contents about women in the Action 

Plan approved by the Conference. 

Key words: Population, development, woman. 
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